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La  pescotron hermanos,« / 
dz ¿rujo está, acomo­

dando la. s i Hita de Rivadavia. 
a sos m e d ld d Q S i.^ rs i acaso 

nos quedamos acéfalos... uno 
nunca scti>e n o ?a

Se dieron cuenta hermanos . . .  ya  pasamos las car­
nestolendas y las mascaritas políticas de siempre si­
rguen paseando con sus caras-caretas; están prepa­
rando de seguro una  nueva comparsa.

Escuchen lo que dice aquí: “Mediante un proyecto 
'de ley (que tomó estado parlamentario), un legislador 
(diputado nacional por Tucumán, Juan Carlos Cárde­
nas - Vanguardia Federal) propicia la derogación de 
‘la ley acefalía, a los efectos de que la ausencia 
temporal o definitiva del presidente y vicepresidente 
'de la Nación sea cubierta mediante el mecanismo es­
tablecido .por e¡ artículo 75 de la  Constitución que 
prevee la asunción de un funcionario público (se en­
tenderá como tal a los miembros del Congreso y de la 
'Corte Suprema de Justicia y a los Ministros del Poder 
Ejecutivo) que designe el Congreso”. (Clarín 28|1|75).

Está clarito, no. El cabo-coonisario López Rega se 
-está haciendo un lugarcito en la historia acompañado 
■como ide costumbre por la murga “Correligionarios ai 
^uesó”. Ahí está la  calle ruiñoreando . . .  que se mue- 
r e . . .  que está muy delgada. . .  que se va . . .  que la 
=eura de sueño (¡imagínate las pesadillas que debe 
tener!), y e'l diputado Cárdenas (avezado futuro!ogo) 
"expresa, por si acaso, que “las especulaciones que 
pueden hacerse partiendo de la particular circunstan­
cia política que atraviesa él país constituirán., en todo 
raso, añadiduras ajenas ál deseo del legislador” ...... 
a confesión de partes, relevo de culpas. .

En concreto, lo cierto es que quienes la  sufrimos 
'siempre, quienes padecemos los manejos politiqueros 
•de arr;ba y de abajo (del oficialisiho y de ]á “óposi-

En la historia de los males que aquejaron a los pue­
blos-, se distingue una corriente avasalladora de¡ Esta­
do sobre las instituciones libres del hombre. La natu­
raleza humana es libertaria por excelencia. Los pue­
blos que eligen la libertad no claudican de su destino 
sino a costa de -grandes heroísmos cuando les toca de­
fender sus principios.

Los jefes de gobierno que pretenden sojuzgarlos, de­
ben apelar (la historia se ha venido repitiendo) a  la 
dádiva, al halago fácil, a la adulación a fin de socavar 
los cimientos del gran edificio social y convertirlo en 
la ruina del despotismo.

Los pueblos "son halagados primero en sus bajas 
pasiones, acompañadas de dispendios. Aumentos de sa­
larios, vida fácil para adormecer cualquier instinto de 
rebeldía. Que la comida sobre y escaseen las obliga­
ciones. Ese es el ideal del déspota cuando quiere redu­
cir a un pueblo libre. Y lo han conseguido en la medida 
que no puede creer que todo un país haya votado con­
tra  sí en elecciones que después iban a ser reconocidas 
como el principio del infortunio común que nos agobia.

Nunca pensamos que electoral-mente se puede llegar 
a una fórmula feliz. La  política corrompe y avanza 
sobre los despojos de sus propios sostenedores.

Pero ei pueblo ha tragado una v-'z más el anzuelo 
y estamos en la irónica situación de tener un “gobierno 
del pueblo” en el que el pueblo hace de ropavejero, de 
mendigo, sin otro aliciente que saber que sus gober­
nantes pasan las. vacaciones juntó al mar, lejos del 
clamor de las multitudes acosadas por la necesidad.

Si antes dijimos que el sistema es enriquecer al pue­
blo para que renuncie a  sus ideales una vez convertido 
en carne de Ia  dictadura, esta vez sucede a la inversa. 
Ahora se ha descubierto la fórmula de tener al pueblo 
asiduo, quitándole lo poco que tiene. Habrá que reco­
nocer que tamaña estafa requiere una sutileza de pro­
cedimientos rayana al genio, pero no es menos cier­
to que estamos frente a lo que llamamos LA ESCLA­
VITUD ONEROSA. ¡Lo único que faltaba! Que para 
ser esclavos tengamos que pagar nuestra  cuota de ham­
bre, de necesidad, de empobrecimiento.

cien” ) somos nosotros los laburantes y esto, herma­
nos, va a seguir eternamente mientras se siga espe­
ranzados en los milagreros y sus milagritos bienaven­
turados. De una vez por todas debemos poner las cosas 
en su lugar haciéndonos cargo definitivamente dé no­
sotros y de nuestras cosas. De otra manera los Balbi- 
nes, Frondizis, Sueldos, Alendes Manriques y etc., etc. 
nos seguirán mezclando en este carnaval político del 
cual solo nos dejan el desperdicio de papel picado y 
serpentina que los patrones, milicos y curas nos ti­
ran como maní a los mionitos én su alegre, inocente, 
occidental y cristiano “juego de la explotación”.

-La cosa  no da para más, nosotros eompañ-ros co­
nocemos el camino a  seguir, la Anarquía, una socie­
dad de libres e iguales y tenemos la obligación de 
gritarlo y  practicarlo lo más profundara'-nJe  posible. 
Porque si no la senpentin¿ y  el. papeL picado nos van . 
a cubrir hasta la cabeza, han pasado ya tantos car­
navales sobre nosotros . .  . ¿qué esperamos?, .

Salud hermanos, coherencia y Revolución Social.

Digan sino nuestras mujeres que día a día ven cómo 
el dinero se encoge frente a los precios que crecen vi­
gorosamente. La crisis moral ha  sido acompañada por 
la crisis económica. El déspota  ya no se preocupa por 
llenarle de pan el estómago ail pobre, sino que ahora 
viene el‘vaciamiento de estómagos. Cuando quiere pro­
testar por la falta de a eeite, se le dice que la culpa la 
tiene él por querer comprar lo que no hay. Si necesita 
remedios y no hay ¡el culpable es el enfermo por creer­
se con el derecho de estar enfermo! Cuando que las es­
tadísticas de Bienestar Social se cansan de demostrar 
que estamos en el mejor de los mundos, las colas para 
adquirir alimentos crecen día a  día. Y los precios que 
están a la vista  no se cumplen. Por debajo del mostra­
dor hay una mano, la del especulador, que vacía los 
bolsillos del pueblo con sobretasas que superan cual­
quier presupuesto modesto.

(Continúa en. página 2)

A Buenos Aires
TOBOS LOS BRAZOS TIEMBLAN? 
TODAS LAS LENGUAS CALLAN? 
SOMOS TODOS ESCLAVOS?
MUDOS, ARLEQUINESCOS Y SIN  

[ALMA?
NO HAY SANGRE EN NUESTRAS 

[VENAS?
NI RUBOR, NI VERGÜENZA EN  

[NUESTRAS CARAS? 
UN MANDON NOS AFRENTA Y 

[NO ESTALLAMOS? 
NO TENEMOS EL GESTO, NI LA 

[GARRA?

BUENOS AIRES, SOBERBIA DE 
[OTROS DIAS.

QUE HAS HECHO DE TUS 
[GLORIAS LIBERTARIAS?

DESVIRTUANDO LAS OBRAS DE 
[TUS HEROES?

¡HOY VIVES SOMETIDA Y 
[H UM ILLADA....

ALBERTO GHIRALDO

                 CeDInCI                                  CeDInCI
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El Hombre Gobernado

Nos dirigimos a los compañeros y simpatizantes, de 
la Capital Federal y del Interior, para  solicitarles co­
laboración en conseguir publicaciones editadas hace 
largo tiempo, destinadas a ser utilizadas en consultas 
de tareas pecfiodístie^as de carácter ¡históirico^social. 
Pueden ser a título de donación o a préstamo, y en 
números sueltos o encuadernados.

Los periódicos o revistas que interesan particular­
mente, son los siguientes:
LA PROTESTA (Suplemento quincenal): Desde el 
N? 1 al 252.

LA ANTORCHA: Todos ¡os números publicados.
BRAZO Y CEREBRO (Bahía Blanca): Desde  el 

N? 1 al N? 52, de la primera época. Y después de 1920, 
segunda época, los siguientes números: 54 55, 56, 62, 
67, 80, 87, 88 90, 91, 95, 96, 99, 100; 102.

IDEAS (La Plata): Todos los números editados.
TIERRA Y UBRE (Bahía Blanca): Números 3, 4, 7 

y 1'1. Década dol 30.
VERBO NUEVO (San Juan): Todos los números 

editados. Década dej 20.
PAMPA LIBRE (General Pico): Todos los números 

editados. Década del 20.
EL PERSEGUIDO (Bahía Blanca). Sólo se posee 

el N? 2; falta el N? 1, y todos los demás que hayan

LA PROTESTA

aparecido. Se comenzó a editar en 1931.
IDEAS Y FIGURAS (-Capital Federal): Todos los 

ejemplares que se editaron de la  revista dirigida por 
Alberto. Ghiraldo.

NUESTRA TRIBUNA (Necochea): Todas las edi­
ciones publicadas (1922).

LA CAMPANA (Santa-Fe): Todas las ediciones 
do. la revista.

LA VERDAD (Tandil): Todas sus ediciones. Se pu­
blicó en 1922.

LA REBELION (Rosario): Todas ediciones publi­
cadas, desde 19-13.

LA PROTESTA: Todos los ejemplares editados co­
mo diario en 1932.

LA BATALLA (Capital -Federal): Los números apa­
recidos desde 7 de marzo de 1910.al 13 de mayo del 
mismo año. Hermano gemelo de LA PROTESTA, ves­
pertino dirigido por Antillí y González Pacheco.

Aclaramos que estas publicaciones se desean reunir 
con el propósito de estudio y consulta de todo el mo­
vimiento libertario, poniéndose a disposición de quie­
nes lo soliciten por vía responsable. Provisoriamente 
hacer los envíos a  FERQUE-^Brasil 1551 - Capital Fe­
deral.
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El hambre gobernado es el autómata al que hacen 
reír o llorar con sus varillas los amos de la sociedad 
de masas. Criado y envejecido a la sombra del máxi­
mo instrumnto de dominación social, el Estado, su per­
sonalidad está destruida y  ya no hay armonía en su 
expresión. Una mitad sonríe con la alegría simple que­
da el juego, la televisión, o la jubilación asegurada. 
La otra  mitad responde con una mueca triste ante la 
perspectiva de una vida siempre gris, ante las prome­
sas ilusorias de los líderes que siempre lo engañan, 
ante- el espectáculo hartante de todas las leyes y las 
tropas con que el Estado reprime a los inquietos para  
Seguir legalizando el caos, reglamentando la confusión, 
y conservando como sistema el desorden económico, 
político moral e intelectual.

El hombre gcb'rnado a  veces ya no sabe cuál es su  
rostro verdadero. Han distorsionado su expresión y lo 
han paralizado a fuerza de estímulos contradictorios 
y alienantes que le llegan como el toque de misterio­
sas varillas.

Esas varillas que gobiernan sus emociones y  susti­
tuyen su propia capacidad de decisión están maneja­
das por los amos de siempre . . .  el dinero y el afán de 
lucro en lo económico, la mentira  patriótica, el engaño 
y la ambición del poder en lo político, la ignorancia 
y el prejuicio en lo social.

Una mitad del rostro de este hombre gobernado po­
drá seguir sonriendo mientras le pongan e n los bol­
sillos unas migajas de bienestar para evitar que se 
subleve. Sin embargo existirá siempre en la otra mi­
tad de su rostro el inevitable gesto triste que produce- 
vivir en la Esclavitud.

LA ESCLAVITUD ONEROSA
(Viene de la Pág.

Los salarios ya no alcanzan ni para un plato de fi­
deos, último refugio de>] hambre popular, por ser el 
artículo más barato. Pero ya han comenzado a decir 
que la harina escasea  y  corremos peligro de no ttoner 
a corto plazo, ni pan ni fideos.

El gobierno del pueblo ha obrado el milagro. Para 
pertenecer, a  él, no solamente hay que tener “vertica­
lidad” sino también pobreza. Mientras amiba se dis­
fruta del festín, abajo el pobrerío debe soportar la. 
mala racha y pagar con miseria los sueños de grande­
za que se tuvieron cuando se hablaba, para atraer vo­
luntades de una “Argentina Potencia” que ha durado- 
lo que un rollo de papel higiénico, que tampoco hay. ,

Frente a este estado de cosas, como si el país estu­
viera para ensayos de grandes maniobras totalitarias, 
se establ'ce el centralismo estatal que quiere hacer del’ 
gobierno un centro acaparador de conciencias y todo 
vestigio de libertad individual que haya podido quedar 
de la costumbre de sentirse independiente. Se crea el 
monopolio de las radios y la T.V. a costa de  grandes 
pérdidas. Se tra ta  de amordazar a  la prensa con aten­
tados terroristas y amenazas a  los obreros y  periodis­
tas que trabajan en periódicos independientes. El mo­
nopolio estatal de las noticias mediante la agencia ofi­
cial TELAM.

Algún día el pueblo, el sufrido pueblo que tiene que- 
pagar todos los platos rotos, sacará en conclusión de 
que esta esclavitud sale demasiado cara. Que alguien ha: 
estafado y consumó fraude con la voluntad popular. No- 
puede ser que se le haya hecho alentar más de quince 
años una ilusión y, una vez conseguida, resulta que 
todo era  mentira.

Tarde o temprano las mentiras en perjuicio de la 
felicidad humana, se pagan. No sabemos si será ere 
comicios, en referéndums en plebiscitos, pero el hom­
bre que añora la libertad perdida sabe hallar los atajos: 
que le llevan lo más pronto posible a la recuperación 
de sus derechos. Es más doloroso para un hombre o un 
pueblo entero, la pérdida de un ideal que cualquier otra 
pérdida  mensurable en la balanza de los precios. ET 
Pueblo ha perdido eso, la ilusión de creerse un país ca­
mino de la liberación y ahora resulta que tenemos que 
devorarnos los unos a los otros para poder sobrevivir.

La canasta  familiar, que es la base de todas las es­
peculaciones cuando cunde el desgobierno, cada día es­
tá  más lejos dQ las posibilidades del salario real. Se le 
nrometen paritarias, aumentos y prebendas, cuando se 
sabe de memoria que habría que hacer una paritaria 
por día para poder equilibrar fugazmente un presu­
puesto.

En resuman. Hemos sido llevados a un estado que 
nosotros le llamamos simplemente LA ESCLAVITUD 
ONEROSA.
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En Vísperas de las Paritarias
Una gran expectativa ha despertado en los medios 

laborales la  proximidad de las ya demasiado famosas 
y  no menos publicitadas paritarias. Con un prólogo lar. 
■go y plagado 'd'e contradicciones 'e incongruencias, se 
tiene jen vilo a toda la población asalariada )y consumi­
dora. Es que la canasta familiar se ha deteriorado de 
ta l modo que ya se les hace imposible resolver el tra -  
gediante problema 'del pan, el abrigo y el techo de 
cada día. Porque al par ,de que los ¡precios se han tri­
plicado en la  mayoría de los .artículos de primera hece- 
sidad, a partir 'de la última ¡paritaria, se ha tenido que 
agregar el drama die la falta de ellos, a precios de 
lista, para tener que entrar en tenebrosos reductos del 
mercado negro. Y aquí no valen estadísticas, ni ple­
biscitos, ni consultas callejeras. Estas nunca darán la 
pauta ¡de la  verdad, pues el miedo a cuialquier cosa de 
las tantas que les 'suceden a Jos que se aitrteven a ha­
blar hace que los “consultados” o los que “investigan”, 
etc., se traguen el bolo de la realidad y lo digieran con 
la  droga del macaneo adulón y ¡tramposo.. Cualquiera 
sabe, que tras el geométrico ¡encarecimiento de la ¡vida, 
•se carece permanentemente de mercaderías, artefactos, 
materiales y ,d.e cuanto demiento y alimento se precisan 
vitalmente, para las miles de necesidades di?l ser hu­
mano. E n la ingenuidad, o buena fe, o tontería del 
hombre de Vrabajo se revuelve la esperanza de una me­
jora, que mitigue en parte el tremendo problema dia­
rio  de la subsistencia elemental. ÍY mosotros les adverti­
mos, que todo ello es vano. Que el “Pacto Social” o el 
’“Ac*a  de Compromiso”, etc., íes la trabazón legal im­
puesta por los poderes gubernamentales y capital :stas, 
para favorecerse ellos ¡en ¡perjuicio -de los pobres. A los 
únicos que Se los obliga a cumplir, íes a los jornaleros- 
y  a todos aquellos de “menos posibilidades y medios”. 
Y guay de ellos si no lo hacen ¡al modo y manera que 
lo  quieren 'o imponen las leyes, ¡homologadas por el mi­
nisterial y las partes representativas del v.apkal (C.G.E.) 
y  de los trabajadores (C.G.T.).

Y si a ello se le agrega la “Ley .de Prescindibilidad”, 
-el cuadro se torna más perruno y -canallesco. Y si ad­
jetivamos así, es porque .se ha acopiado al problema 
un trampolín magnífico para la patronal y para el es­
tado: “él ausentismo”. Hasta tal punto se 'exageró y 
magnificó este invento empresarial, que algunos, con 
¡más picardía que conciencia salieron al <paso y pararon

La Represión Militai
Por disposición del gobierno se desencadenó la re- 

¡presión militra contra las “guerrillas”, y los ique de 
snna manera y ótra  ¿son sospechados |de “subversivos” . 

E s risible el episodio, al par que dramático, puesto que 
« s  inconcebible que se movilicen 7.000 soldados con 
sus rspeqtivos aparatos guerreros, para  sofocar a los 
‘“insurrectos’’ que se grita (en todos los tonos y por 
todos los medios)- hacen peligrar ¡la estabilidad institu­
cional y alteran el ritmo progresivo .de la “Argentina 
Potencia” . 'Aceptando la hipótesis de qsb existan grupos 
guerrilleros es de ¡suponer que éstos no han de ser ¡tan- 
io s  iü oulantos, como para que Ies quité.el sueño y el 
poder a quienes están con él. La acción esporádica de 
los “insurrectos”, insuficiente desde toldo punto de vis­
t a  como para una cosa ¡de trascendencia- jy envergadura, 
■nos hace pensar que únicamente puieden creer en el fe­
nómeno, los ingenuos o los idiotas, por exceso de cre­
dulidad. Lo qu'e tradicionalmente (mirado desde el ¡pu>n_ 
to  ide vísta dél sistema) es un problema policial ¡a lo 
sumó, se ha convertido en una operación militar, con 
«na movllilad tan  espectacular como ridicula. \Los ser­
vicios de inteligencia del gobierno, 'de las fuerzas arma­
dlas y  de ja policía deban saber Icón crees, (que no es para 
canto la cuestión. Las escaramuzas encaradas por los 
grupos de choque, o “terroristas”, o ; “apatridas”, o 
■"'agentes 'del imperialismo”, etc., etc. como se Ies ha 
dado en llamar por parte de loá oficialistas y sus adlá- 

■ tares, pueden a lo 'sumo representar una molestia para 
e l  régimen pero nunca un  peligro, y mucho menos mo-

LA PROTESTA

un tanto la imano, estableciendo que ese pretexto era 
demasiado abultado. Y claro está, los “prescindibles” 
(tanto para el oficialismo como para los patrones), 
abundan, dado que las protestas legítimas por incum­
plimiento ¡e irresponsabilidad de los empresarios, así 
como los que manifiestan indisciplina partidaria ante 
los manejos políticos de los caudillejos situacioaiisitas, 
eso y muchas cositas más que a diario se suceden en 
los Rugarás de trabajo en todas las dependencias públi­
cas o del estado, 'hace de modo y manera que se les 
aplique la ley prescindibilista y Se quiten de encima a 
los molestos, o descontentos o posibles revoltosos. Si Se 
tiene «n cuenta el turbio, engorroso e insoluble pro­
blema del caos nacional es de pensar juiciosamente, 
que a los que viV-en del trabajo les esperan días muy 
pavorosos. i

Se está negociando el posible aumento de salarios, 
sobre lo cual aún no se ha lestablecido tope. Lo que sí 
se sabe, es qule será tan irrisorio, que ni para cata­
plasma le servirá a  los más ¡necesitados, y mucho me­
nos para  mitigar la desproporción que existe entre lo 
que se gana y lo qule. se gasta para sobrevivir. E sta  es 
la juei'.Ccia del “gobierno del pueblo’’ y e l pago a las 
ilusiones de los 7 millones y medio votantes que se 
quemaron fen Su propio fuego. Lo hemos dicho muchas 
veces: antes, durante y despules de los convenios au­
mentan todos los precios. Mientras se congelan los sa. 
larios, retroactivamente, invalidarido su poder adquisi­
tivo en la desproporción geométrica que todos conocen 
y padecen. Y la'poderosa central que ha llevado a la 
colaboración de clases a  los explotados, h a  sellado la 
muerte indefinida de las tan tas mejoras necesarias para 
el hombre de trabajo, mientras no se decida y sea capaz 
de aventarlos a  todos.

Podríamos hacer números, concretos y probados. Se­
ría nuestra verdadera estadística o plebiscito, Pero- ello 
está prohibido. Es “insurrección” , “subversión”, “anti­
patria”, etc., que son los epítetos ¡con que contramar­
can a los que se atreven a ver, oir y hablar. Y allí 
está, ahora el ejército, después ¡de la policía, para dar 
vienta de los que se atreven a g rita r públicamente, la 
infamia y la traición de los dirigentes, sindicales que 
de los otros por ser historia vieja, ya no vale la  pena

I hablar. Los chimarigos más peligrosos ahora están en 
(Continúa en la Pág. 5)

tivar ese estado de alarma, de terror, de pánico con. el 
que se quiere impactar a la opinión pública. Es indu1- 
dahleque toda violencia altera 'la normalidad social. Pero 
no debe /olvidarse que las fuleqtos ¡generadoras de ella, 
están en los aparatos de arriba, en los instrumentos 
agresivos y  torturantes del poder. Es de pensar, con un 
poco de sentido común, ¡que de la manera que actúan 
los llamados “guerrilleros”, a to ¡sumo 'son réplicas ais­
ladas y fragmentadas, sin apoyo popular y sin fuerzas 
masivas como para (desbancar a los que tienen la ma­
nija, y que por ciento éstos ¡matan y  encarcelan, fi'len- 
cian e imponen miedo en las legiones de personas que 
ya están (camsadas de sufrir las calamidades de un 
régimen abracadabrante, preñado de absurdos y de tor. 
pezas políticas, ¡económicas e institucionales. Y en esto 
último está el drama. En lugar de (mitigar las cuitas y 
necesidades del “soberaino”, asumen procedimientos tan 
sensacionales y escandalosos, que ‘indudablemente mue­
ven a risa  a  quienes nos ¡miran del otro lado de las 
fronteras.

Puetfe ser en cambio (estos operativos y el invento 
de la subversión) uña cortina de humó, o una novela 
truculenta, para entretener a  los 'descontentos y a los 
protestones que cada día se sum an más f  reate a  la 
gran crisis de valores y de soluciones para la quiebra 
o hipoteca del país. Toda  la  culpa del ¡descalabro nacio­
nal, se I «endosan muy graciosa y gratuitamente a ’Ios 
“guerrilleros”, como sí éstos estuviesen perturbando to- 
do él funcionamiento de los aparatos de lá economía, la
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Uno de los argumentos de quienes defienden el con­
cepto de la “central única” en el movimiento obrero, 
radica  en que la unificación de los trabajadores en una 
sola organización-, se traduce en su mayor fuerza para 
defender -los intereses de -los asalariados. Pero la ex­
periencia enseña  que el -monopolio ejercido en la di­
rección -sindical encadena a la organización a  los inte­
reses y  designios políticos del partido que logra adue­
ñarse de su manejo, anulando de hecho la indepen­
dencia y la libre determinación de los afiliados, de los 
sindicatos y federaciones adheridas. Lo que presume 
ser una fortaleza se convierte en un -mastodóntico or­
ganismo cuyos engranajes están afectados por todos 
los vicios del centralismo burocrático, los compromisos 
partidarios y las más de las veces, la sujeción al poder 
estatal dominante.

Nadie podrá negar que en los países totalitarios de 
derecha y de  izquierda —verbigracia España y  los lla­
mados “socialistas”— el sindicalismo es una ficción, 
por cuanto la-s centrales sindicales son aparatos al ser­
vicio- del Estado. Otro tanto ocurre, en países del área 
occidental donde el movimiento obrero está concentra­
do en entidades de franco carácter, oficialista. El úni­
ca,to muestra en todos esos casos la desvirtuación total 
de los fines de autodefensa . y  de emancipación, que 
d°-hen caracterizar, tanto por su origen como por el 
proceso histórico- de su desarrollo, a la  organización 
obrera.

Las consecuencias del unicato se ponen bien en evi­
dencia en nuestro país do-nde la C.G.T, está ensam­
blada con el régimen imperante, rigiéndose una y  otro 
por el ultraautoritario “vertiealismo”. La autonomía 
sindical ha sido borrada de¡ mapa, con 'la ayuda de la 
tristemente célebre Ley dé Asociaciones Profesionales. 
La acción combinada de los dirigentes cegetistas y  el 
'Ministerio de Trabajo ha  logrado la “unidad” barriendo 
o copando aquellas organizaciones que pretendían ac­
tuar al -margen de la subordinación exigida por el ofi­
cialismo.

En ci’ tos días se ha actualizado el tema de la “cen- 
’irai única” a raíz de los sucesos- que vienen inquie­
tando al pueblo de Portugal. E¡ Partido Comunista y 
los militares .por él inflir-nciados/ parecen empeñarse 
eñ concretar el monopolio sindical bajo una sola di­
rección. lo que

; daría a  los comunistas la posibilidad de 
manejar la “central única’’ disponiendo así de u-n de­
cisivo factor ¿e poder en las actuales circunstancias. 
Fstá por verse si la oposición de lós socialistas y  otros 
sectores a semejante “unificación”, consigue salvar al 
movimiento obrero portugués de un éncasillamiento po­
lítico del que será muy difícil liberarse si el Estado des­
conoce la libre determinación de los propios trabajado­
res en un aspecto tan trascendental para su destino.

Nosotros reivindicamos plenamente el derecho de aso­
ciación de los trabajadores, según su libre voluntad y  
decisión. A la vista de las desastrosas experiencias del 
centralismo, dé la estatización sindical, del manejo po­
lítico en él movimiento obrero, nos ratificamos; en los 
métodos de autonomía federalismo y gestión directa, 
esenciales para el desenvolvimiento y  ..la finalidad’de iun 
auténtico sindicalismo.

educación, la política, el Parlamento, el comerció, las 
empresas, y del gobierno, con sus respectivos aparatos 
totalitarios. El cuento es demasiado burdo, grosero, tor­
pe. Y lo peor, terriblemente dañino para la vida social 
las libertades fundamentales y el derecho de gentes, 
con las que se hace el ¡juego tramposo de las garantías 
constitucionales.

Flor de papelón están hadlendo los émulos de San 
Martín. Y esto nos trae a la memoria un cuento por­
tugués: A bordo de un barco de guerra mataron una 
rata y la dejaron en enhiesta icomo un trofeo. El capitán, 
reunió a ¡la tripulación, la hizo formar y los interrogó: 
¿Quién mató a ese bicho? Nadie respondió. Iisistió en 
la  pregunta y ante el. silencio reiterado, cambió la  ex­
presión y la clasificación. ¡Y ie¡n tono enfático y lauda­
torio inquirió: ¿Qufién mató á  esta fiera? . . .  Este pe­
cho de fierro, mi capitán! respondió el “héroe’’ de la 
hazaña.

Hay que exagerar hasta el delirio, hay ique  magnifi­
car. hasta lo ficticio, para que los soldados se cubran 
de gloria y se pongan a cubierto de lá  ridicula epopeya 
antisubversiva  de marras.

                 CeDInCI                                  CeDInCI
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Actualidad del Pensamiento Kropotkiniano
Comenzando por la  relación de los hechos que lleva­

ron a  la extraordinaria evolución de las ideas de Kro­
potkin, es decir, desde su origen netamente aristocráti­
co hasta el revolucionario apasionado que conocemos, el 
último ensayo de Víctor García (aparecido- en la pu­
blicación ácrata de Venezuela), ofrece la fiel ra­
diografía —sin soslayar sus defectos— de uno de los 
máximos teóricos ¡del anarquismo internacional.

Más que la enumeración de los aportes de Kropotkin 
a  la ideología anárquica, Víctor García tra ta  de pro­
fundizar en el análisis detallado de los tan criticados 
(dentro y fuera del movimiento libertario “errores kro. 
potkinianos.

Como científico abocado a los problemas sociales, 
Kropotkin emprende el estudio del proceso evolutivo, 
buscando el factor predominante que lo ha posibilitado. 
Contradiciendo a Huxley quien sostiene “que el primer 
hombre que sustituyó la guerra mutua por el acuerdo 
mutuo creó la  sociedad”, opone el concepto de que no 
la lucha sino la  colaboración constituye el denominador 
común de,la evolución. “En la lucha por la  existencia 
■—expresa— son las especies sociables! -las que logran la 
mejor parte sobre las antisociables. En cada- clase de 
animales ellas ocupan la cima de la escala, y no pue­
de haber ninguna duda en cuanto a señalar que los 
primeros seres de aspecto humano vivían ya en socie­
dad. EL HOMBRE NO .OREO LA SOCIEDAD; LA SO­
CIEDAD ES ANTERjIO'R AL HOMBRE”.

La erección del apoyo mutuo como el determinante 
de la evolución social funda una  ética, podríamos lla­
marla natural, sin “sanción ni obligación” : ¡una ética

Parece ser que los sesudos estudios destinados a  re- 
■ glamentar el ingreso en -las facultades dependientes de 

la UNBA han llegado a  feliz término.
Lg, generosa cruzada por ofrecer a los estudiante^ 

‘‘aplicados la posibilidad de encontrar una Universidad 
en paz. finalizó con la fatiga propia de  tal esfuerzo, 
pero más que nada, con la satisfacción plena del deber 
cumplido. Y he aquí en síntesis, las eruditas disposi­
ciones:

-—Ingreso estimado de entre 25 y  28.000 nuevos es­
tudiantes-, 'repartidos concienzudamente según las po­
sibilidades de cada facultad, siendo los extremos De­
recho y Ciencias Sociales, con 8.000 vacantes, y  Cien- 

. d a s  Exactas y Naturales . con 0 vacantes para el pri­
mer cuatrimestre. Es obvio decir que el móvil que de­
terminó esta justa distribución fue única y  exclusiva­
mente I?, intención de no . abandonar al estudiante en 
una facultad desprovista de los elementos necesarios 
para el mejor y más completo aprendizaje, encaminan­
do conjuntamente a la juventud, hacia aquellas profe­
siones para las cuales la  nación exija una mayor de­
manda.

—Presentación en la comisaría secciona] correspon­
diente al domicilio de l alumno, de una solicitud para la 
averiguación de antecedentes (el formulario se retira­
rá previamente en dicha seccional), oportunidad en la 
cual se tomará impresión de] dígito-, P-ulgar del solici­
tante. El celo que las autoridades han puesto en tan 
edificante misión hace que la  emoción nos embargue: 
como prueba de generosidad se estableció que los in­
formes anteriormente citados serán enviados DIREC­
TAMENTE desde la Superintendencia Técnica de la  
Policía Federal a  Ia  facultad respectiva. ¿E ra posible 
esperar mayor esimero para no agobiar al estudiante 
con trámites fatigosos?

■Pé’’o falta aún lo más importante: esta ficha que 
se abre desde el ingreso del alumno, además de ahu­
yentar a  los impíos y  subversivos, será la  máxima 
-prueba que podrán presentar aquellos estudiantes pu- 

• ros de su inmaculada conducta y  constituye por lo tan­
to la más trascendental- medida tomada en los últimos 
tiempos en la UNBA, a l posibilitar una juventud-, es­
tudiosa, prevenida de las demoníacas ideas de aquella 
eirá, corrupta y plagada- de abyecciones. -,

Existen momentosen la vida de los pueblos en que 

anárquica. La aplicación de esa ética en la vida de 
relación es el fundamento del comunismo anárquico, 
no surgido de la imaginación de Kropotkin, sino ¡resul­
tado directo de una moral basada  en la ciencia. Como 
apunta Malatesta “todos los recientes descubrimientos 
en todas las ciencias, desde la  astronomía hasta la  bio­
logía y  -la sociología concurrían para demostrar cada 
vez más que la anarquía  es el modo de organización 
social que está impuesto por las leyes naturales”.

Esto constituye en rigor el aporte de Kropotkin a 
las ideas libertarias. Los errores que se le atribuyen, 
tales como su excesivo* 1 optimismo y  su fatalismo teó­
rico se encuadran dentro de la situación histórica en 
la q-ue -se desenvolvió. “Kropotkin- era un ser humano 
—establece García— que se desenvolvía en -un ambiente

dades y de cosas, todo eso sensualismo de poder y des. 
amor hacia los semejantes, lo determina el autoritarisl 
mo devenido en un trastorno mental, que ha contagia­
do como una peste  virósica  a la especie.

A todos les gusta mandar. A una gran mayoría no- 
les gusta obedecer. Pero son muy poquitos los que s& 
niegan a  mandar. Entre estos pocos estamos nosotros 
los anarquistas. De ta] manera ha prendido la avario- 
sis del “yo ordeno y mando” que ya es “normal” el 
fenómeno en cuestión, pues desde antes de nacer se 
está condonando a ser obediente y  acatar la autoridad* 
de los mayores. Condena  que acompaña hasta la muer­
te, se desarrolla en la célula social que es la familia, 
y se multiplica (en progresión geométrica) en el -mons­
truoso complejo llamado sociedad. -El individuo está en­
frentado a -su propia  obra. Se halla ante un cúmulo de 
aberraciones, contradicciones y  absurdos, frente a.los; 
cuales se ubica corno si ello fuera naturaleza lógica de 
su manera de ser, independientemente de la  razón, por- 
más que ésta la haga notar los tremendos contrasen­
tidos y los dramáticos enredos-je su vivencia cotidiana.. 
En última instancia, con mucho de fatalismo y  confor­
midad. entra en la variante de aguantar hasta tanto- 
“dios no disponga otra  cosa”. La inmensa legión de re­
fractarios a obedccér, son los candidatos a tomar el 
mando en la escala y  proporción ¡qiue le brinden las po­
sibilidades, la  a-stucia  y  la capacidad de aplastar a  los 
oponentes.- Todo el panorama mundial ¿e las sociedades^- 
humanas nos ofrecen- el tragediante espectáculo deí 
hombre imponiéndose al hombre, valiéndose de la ley 
del más fuerte (el que manda) sobre el más débil (el
que obedece) tornando cada vez anas agudo el proceso- 
de autoritarios en funciones y  en potencia en todos los; 
niveles de la sociedad. Parecería ser una verdad axio­
mática aquello “de-1 hombre es el lobo del hombre”, lo 
que indudablemente reza para todos aquellos a quienes; 
les gusta mandar y  sienten el placer voluptuoso de 
ejercer el poder. La proporción del ejercicio del prin­
cipio de autoridad no es tan grave como el espíritu que 

'10 determina.

Está en la ¡mente y  en la conducta moral de los in­
dividuos asimilados y condicionados a- los sistemas que- 
imperan y tiranizan en toda la tierra. Y ¡miáis allá, es 
la prédica y  la . norma de todos los ¡credos religiosos y 
de todas las instituciones patronímicas de las socieda-*- 
des humanas. Ante estos fenómenos lesivos a  la  digni­
dad y  la condición del hombre (que nosotros miramos 
a través del -prisma de nuestra idealidad superadora) 
surgen claros e incontrovertibles -los valores de una 
sociedad y de un individuo futuro, por nosotros visio­
nudo. que aventando todas las causales de la  aberra­
ción más funesta de la  familia humana llegue a  crear 
las condiciones para  la fraternidad, la  solidaridad, el 
respeto la libertad, la  paz, el trabajo fecundo y  crea­
dor, Se impone pues erradicar fundamentalmente de 
la comunidad y  de cada uno*, el derecho a mandar. 
Organizar, ordenar, armonizar y  equilibrar con méto­
do razonador y  criterio fraterno y  compartido, puede ser 
el punto de partida de la apertura dé un -nuevo proceso 
histórico, en- donde el autoritarismo se vaya desterran­
do del espíritu de la gente y  Se lógre la abolición de 
toda forma de esclavitud.

N egarse a Mandar
Somos anarquistas, por análisis de la problemática 

del hombre y  conclusiones fundamentales de su dere­
cho a ser feliz, viviendo en paz, en libertad, en justi­
cia en trabajo creador y  digno- y  en pos de un futuro 
cada vez más siuperador de la condición humana. Re­
chazamos todo principio de autoridad y  cuestionamos 
toda, acción que se maneje por medio de ella. Y mucho 
m ás cuando ella,—la autoridad— s¿ ha institucionalizado 
y se ha convertido a través del tiempo en basamento de 
todo lo que forma ¡a monstruosa constelación de las va­
riadas sociedades que caracterizan al mundo en que 
vivimos. La tiranía, la  compulsión, la explotación del 
hombre por el hombre, esta  suerte de esclavitud moral 
y material que domina a los pueblos, y  los horrendos 
genocidios y  matanzas de seres, desvastaciones de ciu- 

éí denodado esmera ¿e sus gobernantes no llega a ser 
retribuido y en el peor de  los casos, ni siquiera com­
prendido por sus destinatarios. Pero el espíritu gene­
roso y  amante de justicia de nuestros protectores se 
impone siempre sobre las ingratitudes.

La escasez d-e productos que hoy sufrimos ha sido 
unánimemente denunciada, y desde todos los sectores 
de la vida nacional se han levantado brazos vigorosos 
dispuestos a combatirla por todos los medios y  por 
sobre .todas las dificultades.

La  lógica y  la  inteligencia de quienes nos g u ian  ha 
considerado como, prim era medida que la forma co­
nec ta  de sofocar -un anal es analizar primero las causas 
que -lo generan. Y a  tal efecto, luego de establecer tan 
sabio principio, cada sector por- separado se abocó al" 
estudio profundo de las. circunstancias que determi­
naron la escasez que nos afecta.

La C.G.T., el Ministerio.de Trabajo y  demás orga- , 
nismos. luchan valientemente contra el acaparamiento 
de productos, señalando a] mismo como principal cau­
sante dei fenómeno. Por su parte, la presidente, en su 
último discurso, establece que el aumento del poder 
adquisitivo de nuestro pueblo, ál elevar el consumo, 
provocó la actual escasez, ofreciendo como solución una 
mayor proluctividad, que a)l mismo tiempo detendrá la 
inflación. Y conjuntamente con lo anterior, el minis­
tro Ricardo Otero declaró a  los periodistas mendócinos 
que ya están funcionando las comisiones que verifica­
rán- la existencia- de ausentismo laboral, al que aluden 
los empresarios como causa del désabasteeimiento.

Mentes perversas fomentadoras del desorden y la 
.subversión interpretan estas diferencias de opiniones 
como desavenencias y  choques internos entre sectores 
representativos de distintas esferas, sin comprender 
que son -la prueba contundente del desvelo que rige las 
actividades de los mismos. Ninguna de las causas o- 
soluciones propuestas es ratificada unánimemente; por 
c-I contrario, cada uno por separado emprende heroica­
mente su -propio análisis, ofreciendo asimismo sus po­
sibles remedios. No es por lo tanto la defensa de los 
propios interes-se lo que determina las distintas opi­
niones vertidas, creencia que desgraciadamente cunde 
en el pueblo alimentada por la  insistencia malvada de 
la  proterva calaña apatrida. Es, en cambio el resul­
tado deí Supremo interés, que afecta a  todos por igual: 
el interés de ofrecer el máximo bienestar a  un pueblo, 
a veces desagradecido. 

y unas condiciones sociales muy diferentes a la del- 
críitico que lo viviseeciona en pleno siglo X X . . .  El: 
tiempo ha desplazado algunos factores y ha puesto- 
otros en su lugar alterando su resultado. . .  E] giro 
que los hombres progresistas y  revolucionarios sepan 
darle a la sociedad podría restablecer de nuevo ios val­
ieres kropotkinianos”.

De todas formas, faltó y  falta aún el continuador y  
actualizado? de su pensamiento inmensamente enrique­
cido de posibilidades, y confirmando con el tiempo, a  
•pesar de sus imperfecciones, la  validez j e  su premisa, 
fundamental: erigir una moral auténtica, libremente- 
aceptada, sin coacciones engañosas, derivando de ella 
todo un orden ¿e cosas que la ratifiquen y acentúen en  
cada una de sus manifestaciones.

Camboya: La Guerra Científica
*Es asombroso como trabaja la  imaginación “cientí- '  si bien es cierto que los empresarios de la muerte y la 

tica” para destruir seres y cosas. El arte de la guerra 
(como se la  dio en llamar -por sus teóricos y panegi­
ristas), ha recorrido una línea histórica tan  ascenden­
te y gigantesca que abruma de espanto al ¡más desa­
prensivo e indiferente; -La inteligencia y  la casi mítica 
capacidad científica y técnica ha  realizado y realiza 
prodigios de -perfectibilidad e ingenio para la matanza. 
La química, la bactereología, la  física, la electrónica, 
la biología las matemáticas, la  .mecánica superior, y 
hasta la  filosofía sirve para  la  devastación y el ex­
terminio de cuanto existe *so¡bre la superficie de la 
tierra  y el subsuelo de ella. Esta desorbitada carrera 
en superar' y  perfeccionar los medios y métodos de 
muerte y  destrucción no tiene miras de detenerse o 
disminuir su potencialidad, su inconmensurable desa­
rrollo -a nivel mundial. Tres amias -poderosas e incon­
trolables, contra las cuales no ha¡y defensa  (que sepa­
mos por lo menos) se están aplicando, con los efectos 
más desastrosos e infames, de consecuencias inmedia­
tas  y de futuro. Tan espantoso es el fenómeno, que 
(también a nivel científico) se insiste en su capacidad 
exterm-inadora y  deflagradora, ajdemás de las defor­
maciones y alteraciones de la naturaleza y  de -la  vida 
en todas sus manifestaciones, sin -precisar por cuán­
tas generaciones esa evolución nefasta  y  cruel seguirá 
haciendo daño degenerativo en la  f’lora, la  fauna y en 
nuestro desarrollo vegetativo y  biológico normal.

Muy- a  despecho de los tratados y acuerdos, leyes in­
ternacionales que establecen lo “lícito e ilícito0  del uso 
de ciertas aranas, la verdad es que cada potencia tie-> 
ne su vasto y bien nutrido (stock) .de ellas, con. los 
consiguientes secretos -sobre la calidad y potencialidad 
destructiva, etc., de las mismas.

Claro está que después de mucho uso y abuso de 
ellas, y  cuando ya la  cosa rebalsa las fronteras del 
“secreto” , cada uno a su manera y con absoluta, im­
pudicia, se  maneja sin importarle un comino si ello 
alarma o indigna a  la  opinión pública y  pone en tran ­
ce de protesta y  rebeldía a esa reserva humana que 
clama por la  vida libre y normal del hombre y  por el 
cese de toda matanza en cualquiera de sus formas y, 
en cualquier lugar del planeta. Los bárbaros de la civi­
lización moderna no tienen sensiiblidad humana ni 
■mucho menos sentimientos de respeto para con la e s ­
pecie y su diabólico destino belicista. Y como “el mun­
do es ancho y ajeno” los infernales empresarios de la 
muerte y  el desastre se han lanzado ahora a las exten­
sas zonas asiáticas, ensañándose con los pueblos de co­
lor oscuro, cuyo martiriologio es milenario.

Una de las tantas noticias, que dan escalofríos y 
extremos de horror es la que días pasados la prensa 
deslizó sin mayores aspavientos. Los titulares eran es­
cuetos, concisos, lacónicos. “La aviación camboyana 
utiliza bombas asfixiantes”. No es ninguna  novedad 

.para  nosotros, ni para ninguna persona informada so­
bre las monstruosidades guerreris-tas y . lo tenebrosa-

■ mente criminal de las armas’ en general y del hecho 
en sí mismo. El “yo acuso” de los humanistas y de 
esa legión de pacificistas a  partir del 14-18, en todas 
las latitudes lo probó y documentó hasta él hartazgo. 
Incuestionablemente la guerra de por sí es una aberra­
ción humana y miuy en especial por las armas que uti­
liza. La culminación de la barbarie genocida es patri­
monio absoluto de “nuestra civilización” cristiana o 
atea burguesa o socialista, democrática o totalitaria. Y

EN VISPERAS DE LAS PARITARIAS

(Viene de la Pág. 3) 
la gran central dle la  entrega y la  estafa al proleta­
riado argentino. Ya lo verán ¡después de consumado el 
negociado de las paritarias.

No sabemos cuánto tiempo ¡durarán estos aventure­
ros cegetistas, dado que la “ley 'de asociaciones profe­
sionales” los áfirma  y garantiza permanencia, e impu­
nidad a sus latrocinios y componendas entreguistas. Pe- 
ro alentamos la esperanza,, que colmada (la medlida, los 
defraudados y esquilmados^ se harán justicia por sus 
propios medios, barriendo del escenario laboral a  tan- 
tos “malos pastores”, y reorganizándose revoluciona­
riamente mandando al diablo toda colaboración con los 
enemigos históricos de las masas laboriosas. 

destrucción,- son los primerísimos responsables, no es 
menos cierto que los trabajadores tienen su parte con­
denable en la  complicidad y  colaboración concreta y 
fundamental en la fabricación de las miles de varie­
dades m ortíferas y  desintegradores de toda la natu­
raleza. Las manos y  la inteligencia son autores prota­
gonices de esta deleznable aventura apocalíptica. Na­
die puede alegar inconsciencia o ignorancia del daño 
que ocasionan. La criminalidad alcanza a  todos aque­
llos que participan de la fabricación, aplicación y  de­
terminación del uso de semejantes “arm as” . Las bom. 
bas asfixiantes, de fabricación norteamericana, ade­
más de su poder explosivo, absorben el oxígeno cir­
cundante aniquilando todo vestigio de vida humana, y 
sus similares de la fauna toda. Estas bombas último 
modelo, se denominan CBU-55. Pero existen otras, cu­
yas características —como la  CBU-55— son- un con­
tenedor con 3*20 pequeñas bombas de la dimensión de 
una pelota de tenis. Al estallar el recipiente, al chócai* 
contra él suelo, -proyecta su carga como una lluvia de

Fuera y  dentro de la ley
Días pasados el presidente de EE.UU. <—dicen— que 

ratificó documentos qu|e ponen fuera de la ley las 
armas químicas, bacteriológicas, tóxicas biológicas, etc., 
etc. De lo que s e  infiere que hay formas de matanza 
y devastación “legales” y otras que no. Esto nos parece 
iguial al otro sofisma bélico como que hay guerra de­
clarada y 'otra que ¡no. En cualquiera ¡de los dos casos, 
las arm as se utilizan aunque no sean “legales” y los 
conflictos guerreros se desarrollan con o sin ¡declara­
ción pertinente, según las clásticas reglas (del juego. Las 
ridiculas convenciones sobre la utilización de armamen­
tos, desde siempre establecen cuáles son los “adecuados” 
para  m atar y destruir vidas y ciudades. iLo de Viet- 
nam, Medio Oriente, Africa, etc., son una prueba elo. 
cuente de las aberraciones formales y sus consiguien­
tes acuerdos, entre ‘los poderes y principales responsa­
bles, tanto promotores como profesionales de los abo­
minables crímenes de lesa  humanidad.

Es un valor dado e  incuestionable, que en la guerra 
como en el amor, todo sirve y está permitido. ¡Cada uno 
de los beligerantes pelea para ganar, y  en 'esta tiesis en­
cuadran todos los recursos ¡y métodos, todas las tácti­
cas y las armas que posibiliten Ja 'victoria. Los bandos 
no trepidan nunca en hechar mano de-todo aquello, que 
la industria de la masacre y la 'destrucción ¡fabrica para 
ese fin. Prohibir la utilización de arm as de laboratorio, 
es igual que pretender la eliminación de las guerras. 
Esto sí que es un mito, ldiabóÜca  y tramposamente pu- 
hlicitado. Y precisam ente. los ..fabricantes, los miles de 
sujetos que viven y se enriquecn con ej incremento de 
tan ¡odioso* y bárbaro oficio. Recuérdese lo de Hiroshima 
y .Nagazalci. La bomba atómica la  de cobalto, la  de 
hidrógeno o como se a ,. es públicamente coniddo cuáles! 
son las consecuencias de su explosión. Todos los cien­
tíficos, técnicos, humanistas, sociólogos etc., pusieron 
el grito en ej cielo por su aplicación nefasta, ante lo 
cual (las ¡potencias vencedoras sobre las del éj«) se ju-  
ra mentaron no emplear nunca más semejante artefac­
to desintegrador de la vida y de las cosas. Además, re­
cuérdese, que se pretendió justificar su aplicación ante 
el “dilema” de] mundo “libre y leí totalitario”, es decir, 
había que destruir la hidra nazifascista. Y el mundo 
civilizado lo aceptó como un hecho fatal e irreversi­
ble de la  instancia. Pero sobre la marcha la industria 
atómica invocada para “la 'paz”, se desarrolló en pro­
gresión geométrica y está a las  (órdenes de los gobier­
nos y estados mayores que se disputan mercados, te­
rritorios, poder económico (y lógicamente) también mi. 
litar y armamentistas. ¿Quién Jo prohíbe y quien lo

RECORDAMOS . . .
a compañeros 'simpatizantes y amigos,- que el 

aporte solidario de todos, hace posible la  ¡regular 
aparición de nuestro vocero. Gliros a  nombre de 
Juan José Donte, casilla dé correo N? 24, Sucur­
sal 39 Bs. As. . . . - - .

El Grupo Editor. • 

pequeñitas bombas con tres características distintas. 
Unas estallan en el acto, otras ulteriormente, por un 
dispositivo de acción retardada y las otras estallan 
solamente al pisarlas o pretender levantarlas del suelo. 
Así la invasión “científica” d-e  las armas miáis perfec­
cionadas, llegó hasta Asia-, y a no dudar, seguirá su 
curso infernal por todo el orbe, sin posibilidades de 
pararte puesto que todas las potencias en general es­
tán en competencia y  tratan de superarse unas a  las 
otras. Los pueblos y los lugares, son el teatro de la 
barbarie y del desastre. Los laboratorios y las fábri­
cas son fuentes fabulosas de estos productos, y los 
obreros, los técnicos los científicos trabajan desapren­
sivamente para esa monstruosidad. El sistema ha con­
dicionado de tal modo a- sus seividores, que los ha  he­
cho perder todo grado dé conciencia, humanidad, de 
sentimiento, d-e moral y  de respeto por la vida propia 
y de sus semejantes. Los ha conformado a su imagen 
y semejanza. Este es el espectro social y  humano de 
los tiempos que vivimos en el cual ya no se tra ta  del 
“hombre, lobo del hombre” sino del “hombre, asesino 
del hombre” con alevosía, premeditación, ensañamiento 
y el pérfido refinamiento del saber y del trabajo, ins­
trumentos de una política sicopábica de dominación y  
explotación.

legaliza? . . .  A quién podrán hacer creer, que las gran­
des fábricas y los prodigiosos 'laboratorios, fabrican por 
placer o por deporte. Y las grandes potencias, en los 
dominios de aquí y  de allá de la ‘“cortina” continúan en 
la carrera desesperada por superarse unos a los otros. 
Esta  parodia de ratificáción prohibitiva, hay que to­
marla a la inversa. Si bien ¡el protocolo y la  conven­
ción de Ginebra de 1925 establece normas “legales e 
ilegales” para el uso de determinadas armas de fuego 
o venenosas, se ha comprobado que en la práeílica todo 
ello fue y es letra muerta, a  pesar de todo lo que se 
rubrica ¡en documentos voluminosos. Algo hay que sin 
.embargo ique nada  tiene que ver con la guerra, a no ser 
que para los recalentados cerebros que manejan ]a cosa, 
sea lo mismo “pensión que prisión”. Obsérvese ¡como en 
toda actividad represiva de cualquier país, se utilizan 
gases de toda índole contra la población inerme, que 
nc posee más armas que sus gritos y sus protestas, 
contra la carestía de la vida contra las matanzas in­
humanas, contra los crímenes políticos, contra las dis­
criminaciones raciales o ideológicas, etc., etc.

I

¿Es legal todo esto? . . .  Sí lo es de hecho, aunque 
no de derecho. Pero esto no cuenta para el sistema y 
sus gestores y defensores. Los triunfadores o vencedo­
res, siempre tienen a mano el argumento mentiroso- (que 
manejan con la mayor impudicia) con el cual “justifi-

-- can” legalmente- sus tropelías 'e infamias pueblicidas. En 
esto juega imperativamente, la “razón del más fuerte”, 
del poderoso que gana  a ¡todo trance la batalla, dentro 
y fuera de ‘las fronteras ¡contra los de casa y familia 
y contra los “foráneos” o del cercado ajeno, según el 
criterio patriotero de los que se  agrupan en la bande­
ra patria y en los sagrados derechos de] “pueblo”, que 
naturalmente está compuesto por esas minorías explo­
tadoras y asesinas, que aplican o hacen aplicar a sus 
sayones, las armas y las tácticas logísticas, que ¡muy 
Sueltos de problemas morales o humanos, aplican la 
fórmula pendular de la legalidad e ilegalidad de las 
armas y otras cosas. Hay centenares de leyes interna­
cionales, y acuerdos, que ¡establecen derechos, libertades, 
justicia, bienestar, paz. y todo un frondoso catálogo de 
beneficios para  el hombre, tales como lo *“sagrado” de 
la vida y su inviolabilidad. Sobre ese montón informe 
y apolillado de leyes, la humanidad es explotada, ¡ase­
sinada, envenenada, condenada a los miles ¡de (padeci­
mientos y penurias, cuando por desgracia sobrevive al 
desastre. Y sobre  las tierras desfloradas, infeicundas e 
inhabitables, la especie, los pueblos todos, tienen en lo 
de Viatnam o los centenares de países africanos, 
asiáticos o ‘de medio oriente, etc;, la  prueba fehaciente 
dé lo que está fuera y dentro de Ja ley .. Mientras las 
fábricas siguen produciendo máquinas y productos para 
la muerte y dé devastación, ¿de qué sirve un docu­
mento llamado “ley” . . . .  ¿No fabricarán armas y  ve­
nenos para hacer él milagro de metamorfosearlos (por 
ley) en vituallas para la canasta familiar o  'en artícu­
los para el hogar? . . .

                 CeDInCI                                  CeDInCI
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■’ EL SE N T IR  N A C IO N A L ”
El título de esta ¿iota, es lo que a  cada rato y en 

todos los tonos, se '¡repite ¡como un “ritorjnielta” en cuan­
ta  charla ¡o escrito ’se desparrama en la propaganda 
oficial. Y por cierto que ya apestan al país con seme. 
jante ¡(así como con otras) frase, que pretenden pene­
tra r en los sentimientos prefabricados de la. población, 
empeñados en galvanizar una mística y un fanatismo, 
que le sirva al sistema para la guerra  contra los que 
están ¡del otro lado de la barricada peronista; y de las 
injusticias sociales.

Así se ha lanzado una colección de adjetivos en el 
escabroso mercado l¿e la opinión pública. “Patriotismo”, 
''nacionalismo”, “argentinismo”, etc., |etc. y todo ello 
con la contramarca superpuesta del régimen que sopor, 
tamos: peronismo, justiicalismo Frejuli, y demás en­
gendros partidistas afectos al ¡oficialismo instituciona­
lizado. .

F I N D E L ?
Así lo aseguró, no hace mucha, el interventor de 

la “docta". Él brigadíei’ Lacabanne lo proclamó a  los 
cuatro vientos, con la mayor fatuidad. No enjuiciare­
mos las andanzas reaccionarias de este tiranuelo de 
pacotilla ni su pobre mentalidad represiva y regre­
siva. No es la historia de esta nota.

Recuérdese que fue mandado por el Poder Ejecutivo 
a “pacificar” la  provincia de Córdoba (la retobada y 
revoltosa). Y a  la manera de un César de opereta, pa­
rodió aquello de.:.“vini, vidi, vinci” (vine vi, vencí). 
Por intermedio. de la prensa l a . T.V., la radio, etc,, 
formuló declaraciones para la opinión pública, sobre “el 
fin del terórismo”. El aseguraba haber logrado cate­
góricamente la erradicación de ese fenómeno de la vio­
lencia más endiablada del país. Para  cualquier buen 
observador, en la realidad social hay varios “terro­
rismos”, El de arriba, él de abajo, el del medio y  el 
pendular. . En todos hay una relación de causa y efec­
to. Y un poco miás allá, ¡podríamos decir que está en 
la propia naturaleza del sistema.

Desde la noche de la historia el terrorismo se viene 
arrastrando en todo , el escenario argentino, con nefas­
tas consecuencias para el pueblo y sus loables aspira­
ciones “de vivir y trabajar en paz”. A poco 'que se 
ahonde en el análisis, se observa que . nadie sabe como 
viene o vino la mano, en él desarrollo de este capítulo 
desconcertante y plagado :de confusiones y torpezas, 
sangrientas para el hombre de la. caite, para el ciuda­
dano común. Estos 1o sufren sin entender nada, pero 
sí ansiosos de que esa atrocidad termine o se aplaque 
de una buena vez. Vana esperanza. Porque el térro- ' 
rismo está en la propia entraña de la nacionalidad, 
desde sus. orígenes más remotos. Los terrorismos de 
la protohistoria, tes de los conquistadores, de la colo­
nia y sus continuadores han dejado' la' herencia con- 
génita. Y también legaron, a los herederos, las fórmu­
las sacramentales, que no por ser arcaicas dejan de 
usarlas con los resultados a la  vista y que lo sufran 
catastróficamente la población inerme e ignorante. Pe­
ro en este desconcertante e incongruente país de los 
absurdos políticos, de la barbarie' legal y  de la cultura 
grotesca, habernos sin embargo gente que sabemos co­
mo “vino’’ y  como “viene’’ este acto del terrorismo ar­
gentino, y.haeia  .'dónde apunta en última instancia.

RECAPITULEMOS

Los cuadros terroristas son innumerables y dé suma 
crueldad en sus formas y  su fondo.

.•f?é inició, con el “retorm-smió”. Por eso tiene Otras 
connotaciones, que lo tipifican como fenómeno, del pe­
ronismo. Convertido éste en “la  causa” por excelencia 
paTa . una gran mayoría de argentinos, la enarbolaron 
cómo bandera y la impusieron (los fanáticos y trepa- 
doto^  bajo las órdenes imperativas de la cúpula, de­
fendida por. tes motivados grupos y masa partidaria. 
Su finalidad era evidente, explícita e implícitamente. 
Desde Madrid se instrumentó el movimiento y  Se ma­
nejó todo el proceso qUe en concreto' tenía como finali­
dad. la rehabilitación del “líder” punto final a su os-

Así sucede que cuando largan eso del “sentir na­
cional” —por ejemplo— pensamos automáticamente en 
lo que cada sector social piensa y opina. Porque no es 
lo mismo lo ¡que puedte sentir en lo nacional, p argen­
tino o patriota, un capitalista industrial, hacendado, 
terrateniente, gobernante, m ilitar religioso, político, y 
todos los que componen el “cuadro de honor’’ de los 
notables y poderosos, y lo que sienten los millones de 
explotados, y pobres, que pululan en él ¡trapezoide ar­
gentino. El trabajador del campo, de la mina, de la 
fábrica, del ¡puerto de la estancia, de los obrajes, de 
los ingenios, de los yerbales, ese paria que duerme a 
la intemperie o a los costados de los caminos, o los 
que con antejor suerte se alojan en ranchos de mala 
muerte, carentes de agua (y de pan y abrigo muchas 
veces) éstos no han de abrigar el mismo, “sentir na­
cional’’ que los otros. Dfe manera que no ¡nos debe ex­

tracismo principesco y  la reconquista del poder absolu­
to  para él y  para ellos. Las “guerrillas” jugaron su 
papel. Los objetivos fueron logrados con holgura. Pero 
el reparto no fue equitativo n i caballeresco^ Por eso, 
“algo” ha promovido una procesión por dentro. Se al­
teró la “normalidad” del desarrollo de los designios de 
la cúpula heredera. Y él “gobierno del ipuebto” no lo­
gra frenarla.

“Los despistados” no dan tregua. Es que conocen 
la “cosa” y a ¡quienes la. digitan.

Por lo que ha trascendido y se ve, se supone que no 
se han cumplido los términos programáticos conveni­
dos en Puerta de Hierro, Los vencedores dieron pifia 
a los acuerdos del prerretorno. El plan se alteró a par­
t ir  de Ezeiza. Vaya a saber .por qué y  por quiénes. 
Los grupos defraudados están soliviantados. La .estra­
tegia oficial careció de lógica y  coherencia interna, o 
tal vez se equivocaron con el material humano que 
manejaban. Y probablemente,..los convenios y  prome­
sas futuras no eoneuerdan con la  realidad, ni con la 
conducencia actual, a partir de aquel instante crucial 
de la llegada del “líder”. La resultante es que "aque­
llos vientos trajeron estas tempestades’’, (valga la 
m etáfora), y  ahora hay que resolver el intríngulis. 
¿Cómo? Con la receta de siempre. No hay imagina­
ción para métodos más a tono' con la  “revolución’’ en 
’ñarcha de Isabel, -Lecabanne, y  todos los suyos. Va 
ahora' contra los díscolos y  disconformes, contra los 
inadaptados y defraudados, la  bronca vertical, con las 
consecuencias de rigor. Así se impone y  resuelven los 
problemas propios e impropios de la tendencia y  del 
país (que .para ellos es todo uno) los dueños del poder 
por sucesión y traum aturgia partidista. Disponen de 
la fúerza  y  de la ley a su antojó y placer. Maravillas 
del vertiealismo, que obliga a  acatar al “yo ordeno y 
mando’’ de las- clásicas tiranías.

Por eso se da el irreversible resultado de haber ser­
vido al diablo. Que así paga a  quienes 1o sirven, que 
así acostumbra a  tra ta r  a los incautos y  a los malicio­
sos o picaros que entran en su juego mortifico. En la 
conflictiva reyerta' dé. “familia”, los rebeldes, los al­
zados, se atreven a discrepar y a  desobedecer; Ello los 
ha volcado a un nihilismo violento que inquieta e irri­
ta a la cúpula 'partidaria, y  gubernamental, capitanea­
da por el “.monje negro” del terrorismo. Por eso, ante 
esta instancia  despiolada, los “dioses” del olimpo justi- 
cialista han apelado a la  típica solución persuasiva y 
contundente de siempre, que se caracteriza por la li­
quidación lisa y .llana. Los “queman” a  todos sin- dis­
criminación ni Consideración “por los servicios pres­
tado?-’’. Pero eso sí, p ara  justificarse de .alguna mane­
ra  ante la atribulada y. horrorizada opinión pública, 
te han cambiado de apelativo. Antes eran “guerrille­
ros" y estaba bien lo que hacían, porque era para la 
causa. Ahora son terroristas según los voceros del 
estado anayor del movimiento. Por eso .' los-condenan y  
rebudian, y  los estigmatizan despiadadamente. Han 
montado,,para ta l función, un amíplio dispositivo re­
presor <jue masacra  sin  asco. En esos operativos, no 
siempre se sabe quiénes son las autores materiales, pe- 

trañar que ello no les frío ni calor, a  despecho de la 
incitación ¡machacona, pedestre y mentirosa, y mucho 
menos debe sorprendernos, ai eso “del sentir nacional”, 
etc., les resulta una mala palabra. Mucho se está caca­
reando en ¡nombre de un mal pacido “revisionismo his­
tórico” que ste ¡desvive por ¡reivindicar a viejos caudi­
llos, que tuvieron mucho de pillastres y nada Jje nacio­
nalistas. ¡Eran dueños de vidas y haciendas, de tierras 
y oro. Cuando salieron a la pahestra. de la lucha o la 
guerra o el crimen, arrastrando montones de gente, en­
sangrentando al país, sembrando' odios y embarullando 
la historia, 8a verdad es que (defendían lo suyo. Eran 
localistas, o regionalistas, pero nunca nacionalistas. Es­
to, les ¡salió a los porteños y a ciertos grupos de poder 
que necesitaban una bandera y la  inventaron, bauti­
zándola d!e “nacionalista”. Ni ahora ni nunca ¡ese “sen­
tir nacional” fue auténtico ni /válido para el pueblo. Ni 
para “esos ¡argentinos” que se sienten hijos putativos 
de la “madre patria”, España, y por el raro fenómeno 
de eomplejudos qu'e tes caracteriza, son los más exal­
tados y virulentos taacionalófilos. (Pretender, que los 
caudillos han sido y son los prototipos de la lunf.onali- 
dad y los forjadores de ella (es una burda y funesta 
aberración mental y política. Ni Rosas, ni Quiroga, ni 
los líftinafé, ni Ramírez, ui lürquiza ni Giiemes, y 
todos tes demás (salvo honrosas excepciones) no lo fue­
ron. Eran sí competidores en los ¡negocies del charque, 
cueros y (aímmalies en pile, y a  la vez dueños de las 
tierras que componían el perímetro provincial, desde 
cuyo baluarte guereaban como fetfdalss ‘de la «dad ¡me­
dia por sus intereses. Su patria o¡ su nacionalidad, ¡eran 
los patacones, los animales, las tierras que poseían y 
la gente que mandaban y explotaban. Los de /ahora no 
son mejores, aunque sí diferentes. Se manejan de otra 
manera y con (otros valores. Pero nadie ’se sacrifica tn 
aporta nada para ello. Por ¡el ¡contrario lo ¡uisafn. a las 
mil maravillas para pasar por fervorosos y generosos 
patriotas que bregan por la grandeza y el “sentir na-

(Continúa en Pág. 7)

ro sí todos tienen la rúbrica y  el visto bueno oficial. 
A cualquier sospechado con o sin causa) que cae en 
desgracia o te viene a mano, te aplican la ley del te ­
rrorismo a mansalva. En el mejor 'de tes casos y con 
mucha suerte, lo pasan a disposición del Poder Ejecu­
tivo para que tes torturadores cumplan con su “ofi­
cio” en favor de “la revolución en paz”. Evidentemen­
te la alternativa del régimen es clara y  bien definida. 
Ellos y  nosotros. En “ellos” está todo el pueblo que 
sufre este caos y los descontentos que lo cuestionan. 
E inclusive los que lo pelean y  replican al brigadier 
Lacabanne y- a toda la jauría represora que arrancando 
de la Casa Rosada se ha expandido por todo el país 
“cazando brujas”.

NO HAY TREGUA

Es probable que acaben con tes “guerrilleros” (aho­
ra terroristas) a quienes usaron cuando tes convino y  
les fueron necesarios. También puede -terminarse con 
toda !la  violencia con que replican desde abajo, y  que se 
cumpla el sueño liquidador del “afortunado antiterro- 
r is tr” que cuestionamos. Pero, ¿cuál te rro rism o ...?

Días pasados, en sus propios dominios represivos se 
incendió el diario “La Voz del Interior”, destruyendo 
totalmente su; taller, aparte de otros- atentados terro­
ristas -menores. ¿A cuánta de quién y ejecutados por 
cuáles grupos . . .  ? Sospechamos que ciertos cuerpos a l , . 
taimente adiestrados y  alunados idóneamente lo hacen 
altamente motivados por “la unión de tes argentinos”. 
No se nos escapa, que estas hazañas del terrorismo 
tienen connotaciones oficiales. Y en ello juega su gran 
papel el testaferro de marras. Ese terrorismo, el de 
clásica factura gubernamental, .no acabará nunca, no 
importa quién lo maneje. E l . estará siempre respon­
diendo a las pautas, políticas de turno. El terrorismo 
oficial, el institucionalizado, el que es columna verte­
bral del sistema a ese, no creemos que le dará fin 
.jamás. Sería, como creer eñ un milagro que: sería el 
suicidio: de un sujeto , como el. brigadier Lacabanne. En 
eaínlbio ¡sí, alentamos la  esperanza que. el terrorismo 
será aventado por el pueblo con su fuerza creadora 
y capacidad revolucionaria el día "de sus misas rojas”, 
como lo dijo el poeta. Está escrito. .

“En la lucha que dlivide al mundo de hoy, y de la ; 
cual dependen tantos series quienes entiendan la revo- ; 
Iucicin serán los vencedores”.

H. Ahrendt
La sociedad actual, y  principalmente el llamado Ter­

cer Mundo, está en una situación de cambios y de ex ­
perimentar nuevas formas a  cada momento. En lo que 
:ios toca de cerca, podemos notar que todos los parti­
dos que se disputan el poder hablan de, cambtos revo­
lucionarios, de necesidad de cambiar la  actual situa­
ción de  la  necesidad de que el trabajador participe en 
tos cambios.. .  etc., etc.

A nivel local y universal surgen tendencias autori­
tarias que interrelacionadas; intentan modernizar las re­
laciones de poder para seguir manteniendo al con jun­
to , social bajo e¡l control de estrechas minorías. Como 
ejemplo cercano tenemos una  empresa como SEGBA 
(Servicios Eléctricos d¿l Gran Buenos Aires), que se 
denomina “Comunidad de Trabajo" y habla de autoges. 
tión porque en su directorio fueron colocados los buró­
cratas sindicales, quienes vieron aumentado así su po­
der político o “Hurlingham”,. empresa del. vidrio que 
sé denomina en “Cogestión" porque los obreros inte­
gran parte del directorio u  otros ejemplos más que 
se pueden estar dando en Perú, Venezuela y  cualquier 
país de este Tercer Mundo. Paralelamente a esto se vive 
el empuje de núcleos cada vez mayores de población 
que, sobre todo a nivel .de la juventud, pujan por dis­
poner de todas sus potencialidades creadoras a nivel po­
lítico social, económico y cultural. ¡Como ejemplos de 
ésto tenemos tos sucesos de París en 1968, los Cordo- 
bazos, Méjico, Uruguay y muchos otros que sería lar­
go enumerar. La situación se hace confusa, insegura, 
y en tanto no se canalice hacia su r-uimbo verdadero, 
que será la participación -plena de todos en este pro­
ceso, existe el peligro de que el impulso Sg quiebre, 

—~~eomo lo demuestra el actual aplastamiento de l?s sec­
tores mencionados.

De todo esto surge la necesidad jde un pensamiento 
y una acción políticamente adecuados para orientar 
ese impulso hacia la autogestión y  la autoorganización. 
Esta propuesta se basa en la idea de que el hombre 
sólo podrá explotar sus potencialidades cuando pueda 
crear organismos de base en sus fábricas barrios y lu- 

. gares de estudio, o sea, en todos aquellos lugares don­
de se encuentra naturalmnete con otros hombres, para 
ir  sustituyendo al sistema castrador hasta lograr su 
total inutilidad. Consideramos que resistir y  crear de­
ben ir unidos, nuestra labor militante debe empapar 
todos los aspectos ¿e nuestra vida. El dividirnos en 
productores o consumidores estudiantes o militantes, 
cada uno por separado, fortalece ai sistema al quitarle 
una  resistencia orgánica y  creativa.
RESISTIR Y CREAR: “Si una cosa no existe en la 

naturaleza, el hombre libre y agrupado voluntaria­
mente la inventa. És pues una tarea creadora la 
asociación voluntaria de hombre libres “R. Sendcr 
“7 domingos rojos”.

Lo definido anteriormente nos obliga a  ir  acercán­
donos hacia nuevas formas de relación entre los hom­
bres, Si Tos trabajadores han de ser los artífices de su 
propia liberación, no delegando esta tarea en diputa-

EL SENTIR
(Viene de la página 6)
cional”, “la ¡Argentina Potencia”, llenándose las faltri­
queras y depositando en la  banca extranjera las -fortu­
nas mal habidas a costa de ese pobre cristo que es el 
pueblo, a  quien se pretente enrolar en esa falacia, pa­
ra  que cargue con la fama, mientras los otros, Se llevan 
el.santo y la. limosna, én oro y especies, negociado todo 
fuera  del país, dej árido a éste en un tembladeral de lú» 
potecas y deudas, que siempre paga el pueblo, porque 
a  este se le carga la obligación de romperse el alma, 
sacrificar su vida, en iholocausto ,íje' ese “sentir nacio­
nal”, que s ilo sienten jes de dolor, ‘de pena, de mise­
ria de tiranías, expiración y manoseó», que ¡maldita Ja 
gracia  y el favor que ello le hace. Ahora, si iardchtra- 

dos burgueses, sindicalistas buroeratizados o tecnócra- 
ta s  usufructuarios del capitalismo privado o estatal, 
es necesario que confíen en sí mismos, que se edu­
quen y trabajen. El delegar sus asuntos esenciales- 
—políticos, económicos o sociales— en los que “saben 
hacer” o que “saben 1o que hace falta  hacer”, impide 
■su liberación total manteniendo su -relación de depen­
dencia.

Para ello es importante crear grupos u  organismos 
en tos cuales sus integrantes participen comprometi­
damente de la gtobalidad de la tarea y  donde, al mismo 
tiempo cada  uno asuma la responsabilidad de una 
tarea específica, creando así las ¡bases para resistir el 
sistema capitalista estatal. E s  esto 1o que nosotros en­
tendemos por organismo de  autogestión, qu,e es cla­
ramente diferente de lo que entienden los verticalistas 
y  autoritarios. Tenemos que entender que la autoges­
tión no es sólo una forma de organización que se dá 
en pequeños grupos específicos-cooperativas, comuni­
dades u  otros— sino una forma de encarar los proble­
mas comunes en todo momento y  en cualquier lugar. 
Entendida como una respuesta vital, como un asumir 
la total responsabilidad por sí mismo y con los demás, 
es la tarea  a  realizar aquí y  ahora en todos aquellos 
lugares dónde nos encontramos compartiendo necesi­
dades y  problemas junto a otra gente. Es en estos lu­
gares dónde nos vamos formando en la participación 
directa, don.de tomamos conciencia de nuestra situa­
ción de explotados y oprimidos, donde vamos adqui­
riendo los conocimientos económicos y  sociales, que nos 
permitirán, en un miomento de ruptura con el régimen, 
suplantar las actuales instituciones por otras dotadas 
de un contenido socialista y libertario.

Por haber creado estos oi'ganismos el pueblo espa­
ñol, se hizo cargo- del funcionamiento de toda la soicedad 
al día siguiente del golpe fascista de 1936; por falta 
de estos organismos el pueblo uruguayo no pudo darle 
contenido a una huelga general que durante 15 días re­
sistió a la dictadura impuesta en- 1973-. Todo esto nos 
replante^ la urgencia en crearlos desde ahora y en to­
dos los lugares que podamos hacerlo. La extensión y 
profundidad de sus 'logros' dependen de muchos fa.eto- 
res, su realización como su proyecto nacen de todo 
intento ■ humano por eliminar intermediarios parásitos 
o estructuras sohreiinpuestas. Por otra parte debemos 
destacar que, ..para que estos organismos puedan alcan­
zar un carácter verdaderamente revolucionario, o . sea, 
que te présten al cambio social el sentido libertario que 
nosotros -preconizamíos deben estar unidos a una orga­
nización específica más general y  responder a un pro­
grama global; las experiencias aisladas, además de 
perder fuerzas en su intento -por sobrevivir de la hos­
tilidad ambiental, pueden caer en' pautas autoritarias

A LOS LECTORES

Razones de fuerza mayor impidieron la aparición 
de “La Protesta” dej mes de .Febrero; etAperarnos 
que superados los inconvenientes, ajenos' a núes- 
tra  voluntad, podamos estar con Uds. en la forma 
acostumbrada.

El Grupo Editor.

NACIONAL
lismo y la dictadura de los grupos de poder, tal como 
violencias, represiones, y macaneo políticos que abru¡ma  
al soberano, se pretende ¡darle fisonomía y contenido 
nacionalista no lo discutimos ni cuestionamos. Pero a 
no dudarlo que ello no es motivo de orgullo, dignidad, 
ni felicidad para el ',pueblo que lo padece. Además, na­
die puede querer, ni defender aquéllo que no tiene, o 
no le pertenece, y que está siempre (prohibido y nega­
do. La patria, la  nación, tiene dueño, y  este jes el que 
compone todo el estado .mayor del gobierno, la  econo­
mía, las fuerzas armadas los empresarios, la  banca, 
el aparato jurídico y tos trepadores lacayos y  gángs­
ter» de la jungla Argentina. A ostros perros con ése 
hueso. 

o en estructuras jerárquicas que vuelven a  empobrecer 
la realidad social al reponer en- -manos de técnicos o 
administrativos lo que debe ser tarea de todos.

Queremos terminar esta nota con una cita de Ma- 
latesta que dice así: “Si tes anarquistas quieren ac­
tuar con eficacia entré la competencia de los diversos 
partidos, es necesario que profundicen cada uno en el 
ramo en que se sienta más apto y en el estudio de 
todos tos problemas teóricos y prácticos del trabajo 
útil” (30 de diciembre de 1922).

OSESYO
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Si en épocas pasadas el uso de un idioma univer­
sal podía considerarse práctico para las relaciones en­
tre  seres humanos de diferentes orígenes y culturas, 
es evidente que hoy, con el progreso constante de la 
ciencia que prácticamente elimina las distancias, el 
idioma  universal es imprescindible. Es así que el Es­
peranto responde a una necesidad concreta. La vida 
■moderna ha dejado de ser nacional para ser interna­
cional, mundial.

Ei hombre de hoy no puede ignorar lo que ocurre 
fuera de su país. 'El anarquista no lo quiere ni lo pue­
de. No basta contentarse con informaciones, en gene­
ral deformadas, de la prensa al servicio del Estado y 
de la burguesía. Existen organismos de información 
con el objetivo de informar imparcialmente a los di­
versos grupos e individualidades anarquistas, pero el 
tiempo empleado en traducciones y retraducciones es 
motivo de la -pérdida de actualidad de la información 
en cuestión.

Nosotros tenemos necesidad de saber qué forma par­
ticular toma el ideal anarquista cuando es estudiado 
profundamente por hombres cuya cultura educación y 
costumbres difieren de las nuestras; nosotros, más que 
nadie, tenemos necesidad de comparar los pensamien­
tos y  las obras de nuestros semejantes. Sólo- el empleo 
generalizado del Esperanto puede dar una solución sa­
tisfactoria.

Utilizándolo par?, esos fines, los anarquistas dan al 
Esperanto todo su valor social. Sin duda alguna Za- 
menhof no fue un anarquista; su obra fue simplemente 
dictada por un sincero -misticismo humanista y un 
amor fraterno hacia todos los hombres, sin distinción 
de razas ni naciones. Zamenhof quería ver la desapa­
rición de las fronteras ¿no es precisamente lo que 
quieren los anarquistas? -Cuando Zamenhof dijo en 
Boulogne-sur-íMer, “no es una reunión de ingleses con 
franceses, de rusos con polacos; es una reunión de 
hombres con hombres”, ¿no es acaso lo que nosotros 
pensamos? Por su obra y su pensamiento Zamenhof 
estaba más cerca de los anarquistas que de los espe­
rantistas llamados neutrales, muchos de los cuales no 
han sabido nunca desprenderse de prejuicios burgueses 
y  nacionalistas.
. Los anarquistas ya desde el principio de la divulga­

ción del Esperanto, han estado en la vanguardia del 
movimiento obrero esperantista. En 190’5 se formó en 
Estocoimo el primer grupo esperantista anarquista de 
que hayamos tenido noticia, y  en 1906 se constituyó en 
París .el  grupo Paco-Libereco al que ya hemos men­
cionado y  que tuvo una influencia considerable en el 
movimiento esperantista en general llevando a  cabo 
una importante labor editorial.

Notemos que durante ej 'Congreso Anarquista Inter­
nacional de Amsterdam en el año 1907 se tomaron 
resoluciones fávotfátfles al idioma- internacional. Lo 
mismo ha ido ocurriendo en sucesivos congresos en 
los cuales los compañeros esperantistas han tomado 
una parte activa, sobre, todo en lo que se refiere a 
relaciones entre los grupos de distintos países.

E n  los países del Lejano Oriente principalmente en 
áa Ohina y el Japón, los grupos anarquistas tomaron 
un interés particular por el Esperanto y publicaron 
diversos boletines bilingües de los que son dignos de 
mención “La Voco de la Popolo*’,; (La V»z de] Pueblo) 
y  “Nova Jarcen-to” (El Nuevo Siglo). Uno de los mi- 
¡litantes chinos que más influencia ha -tenido en e[ de­
sarrollo del movimiento anarquista en Ohina, Shin-fu, 
e ra  un buen esperantista, tradujo varios -libros y fun­
dó un grupo esperanto-anarquista. El famoso escritor 
P a  Chin, que se llamaba hijo espiritual de Emma Gold­LA PROTESTA
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man, pero más tarde influenciado por los maoístas, es­
tudió el Esperanto en Shanghai durante sus años de 
anarquista, y vertió al chino la novela del húngaro 
Julio Baghy, Día de Primavera en Qtoño, escrita ori­
ginalmente en Esperanto. En un diccionario biográ­
fico de escritores chinos y extranjeros editado en Sha- 
ghai en el año 1934, Pa Chin está clasificado como 
novelista e intelectual esperantista.

En 1923, los libertarios rusos A. Levandowsky y  J. 
Zilberfaib fundaron en Ucrania I.S.A.B. — Internaci- 
lrngva Scienca Anarkisma Biblioteko, (Biblioteca Anar­
quista Científica en el Idioma Internacional) y publi­
caron Etica de Kropotkin y  Anarquismo de Borovov. 
Muchas otras publicaciones estaban en preparación, 
entre ellas Sembrando Flores j e  Fedetrico Urales, 
pero el desarrollo posterior de la situación en Rusia, 
impidió su publicación. Los compañeros fundadores de 
I.S.A.B. hicieron una llamada a los esperantistas anar­
quistas del mundo entero para  ver la  posibilidad de la 
creación de un organismo mundial. La idea fue acogi­
da favorablemente por otros dos militantes rusos S. 
Haydowsky y N. Futerfas, así como el anarquista fran. 
cés Julien Migny. Estos compañeros constituyeron el 
núcleo fundador de T.L.E.S. —Tutmonda Ligo de Espe- 
rantistaj Senstatanoj, (Liga Mundial de Esperantis­
tas Antiestatales) que en pocos meses -tenía ya- afilia­
dos en quince países. Pero m ientras se preparaba la 
organización de la Liga la situación en Rusia deterio­
raba y  las voces anarquistas quedaban ahogadas bajo 
la represión bolchevique. Levandowsky fue deportado 
a Siberia, Haydowsky y  Futerfas desaparecieron bajo 
la ola de terror que sacudió Rusia; solamente Zilber­
faib pudo salvarse debido a  que optó flirtear a los 
comunistas e incluso escribió- unos párrafos laudato­
rios para ¡Lenín con motivo de su muerte. Desapareci­
dos los compañeros rusos, Julien Migny, con la valio­
sa ayuda de su compañera Juliette, se hizo cargo de 
la administración de T.L.E.S. Entre los participantes 
a la nueva organización esperantista citemos a  Hem 
Day en Bélgica, Lu Ghien Bo en China y  Taiji Yama- 
ga en el Japón. Yamaga  vertió del chino antiguo al 
Esperanto el Tao Te Ching (Libro del Camino y de 
la Virtud) de Lao Tse. Fue la versión en Esperanto 
de Yamaga que sirvió como base para  la traducción 
en español de dicha obra publicada en el año 1963 por 
“Tierra y  Libertad”.

A partir de agosto de 192-5 T.L.E.S. empezó a pu­
blicar en Berlín su órgano mensual “Libera Laboris­
ta” (El Trabajador Libre), y en 1933, en colaboración 
con la AjI.T. editaba un boletín informativo para el 
uso del movimiento anarco-sindicalista internacional.

Otras publicaciones ácratas diffn a s  de mención,, que 
aparecieron antes de la segunda guerra mundial son: 
Laborista, fundado por compañeros búlgaros y  con­
tinuado más tarde por el Grupo Anarquista Esperan­
tista de E&tocolmo; La Anarkisto, en el Japón, que 
dejó de aparecer en 1931 cuando sus redactores fue­
ron encarcelados por las autoridades japonesas; La  
Kompaso, órgano de la fracción anarquista de S.A.T.

En Barcelona apareció en 1936-1939 Informa Bul- 
teno de la C.N.T.-F.AjI. semanario redactado por 
I.T..E.S. —íbera Ligo de Esperantista]. Senstatanoj, 
(Liga Ibérica de Esperantistas Antiestatales). Tam­
bién en Barcelona, durante la misma época la  Radio 
C.N.T.-F.A.I. daba emisiones en Esperanto tres veces 
por semana.

La toma del poder por los nazis en Alemania, la 
persecución de los anarquistas en Rusia y  en otros 
países el trágico final de la guerra en España y f i­
nalmente -la declaración de la segunda guerra mun­
dial debilitaron al movimiento libertario esperantista

CONFERENCIA

SOCIEDAD DE RESISTENCIA 
OFICIOS VARIOS DE LA CAPITAL

Adherida a la  F.O.R.A, del V? (Congreso

Secretaría. CORONEL SALVADORES 1200 
BUENOS AIRES

CICLO DE CONFERENCIAS

Las fechas señaladas a  continuación a las 19 lis.: 
¡Día 15-3-75 — Fundamentos ideológicos y  orga­

nizativos del pacto federal de la F.O.R.A., 
por el compañero: Jesús Gil.

Día 212-3-75 — Acción directa en Villa Consti­
tución, por el compañero: Teodoro Suárez.

Día  29-3-75 — El imperialismo en -América La­
tina, por los compañeros: Eduardo- Núñez y 
Javier Eredia.

Día 5-4-75 — Anarquismo y movimiento obrero 
en la Argentina por el compañero: Humber­

to Corréale.

RECIBIMOS Y PUBLICAMOS
Al Grupo Editor de La Protesta.

A los compañeros y simpatizantes: 4 "

Se les comunica que a  partir del mes de marzo 
inicia sus actividades el ATENEO CULTURAL 
DE BOCA Y BARRACAS en la calle Salvadores 
N? 1200 del barrio de Barrabas.
Tendrá como función el apoyo extra escolar a 
niños de las escuelas primarias y jóvenes dte 
secundarias.
Momentáneamente, las materias a dictarse se­
rán: MATEMATICAS, CASTELLANO, HIS­
TORIA GEOGRAFIA, Etc.
Primordialmente, el Ateneo difundirá los valores 
de la cultura universal y humanista.
Se les solicita a los compañeros el aporte soli­
dario de material didáctico y bibliográfico.

y T.L. E. S. dejó de existir; muchos de sus miembros 
perecieron víctimas de las persecuciones y de -la gran 
matanza, pero en 1945, en cuanto las relaciones inter­
nacionales se normalizaron, los esperantistas anar­
quistas restablecieron el contacto interrumpido duran­
te algunos años. En 1946 empezó a  aparecer en París 
“wenstatano”, -primero como órgano en Esperanto del 
Comité' Provisional de la Internacional Juvenil Anar­
quista (I.J.A.) y  luego como portavoz del movimiento 
esperantista anarquista continuando así la labor ini­
ciada por T.L.E.S. Durante la misma época e] grupo 
libertario esperantista de París colaboraba estrecha­
mente con la Comisión de Relaciones Internacionales 
Anarquistas (C.R.I.A.), traduciendo el boletín de in­
formaciones que ésta publicaba y  atendiendo, a  la re­
lación epistolar en Esperanto con compañeros de otros 
países.

Finalmente en 1969 la fracción anarquista de'S.A.T. 
ha tornado uñ nuevo impulso publicando en París el 
■boletín mensual Liberecana Ligilo con el objetivo de 
propagar e lideal a narquista en el campo fértil de los 
medios esperantistas, a la vez que propagar gl Espe­
ranto en los medios anarquistas que es donde el idioma 
universal tiene más que en ninguna otra  parte, su 
razón de ser.

Bajo los auspicios de S.A.T., existen varios cursos 
orales y por correspondencia. El estudiar pues el ES­
PERANTO está a da mano de todos; solo hace falta  
■dedicarle tiempo y sobre todo voluntad.
Para .todos informes sobre el ESPERANTO,

SAT-AMIKARO
. 67, Av. Gambetta . '
75020 - PARIS (Francia)

Para los cursos ESPAÑOL-ESPERANTO:
Nereida MARTINEZ
50, rue  du 4 Septembre 
91430 .  IGNY (Francia)
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